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Leonor 


POR CARLOTA BRAEMÉ 


para dejar de cumplir cuanto ésta le or- 
denaba. 

Era Bibiana de hermosura verdadera- 
mente extraordinaria; la perfección de sus 
facciones; sus rasgados ejos negros como 
el azabache que contrastaban con los azu- 
les de las rubias señoritas inglesas; el gra- 
eejo natural y el flexible y delicado cuer- 
po de correctisimas formas, Hamaban la 
atención ó mejor dicho, despertaban la 
admiración de cuantos la veian. El coronel 
conocedor del mundo y del poco afecto que 
su esposa profesaba á la joven, en previ- 
sión de futuros infortunios, ilamábaia 
aparte, procurando con cariñosas frases in- 
culear en el alma pura é inocente de la 
ninalos mas sanos consejos 

Pero estaba escrito que el amor seria la 
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perdición de la joven, y el aguerrido mili- 
tar. con toda su experiencia, no pudo pre- 
ver el grave peligro que á la huerfana ame- 
nazabu, puesto que su amante y apasionado 
corazón, aun -no había tenido ocasión de 
despertar 
Apenas contaba Bibiana diez y siete años 
y hallábase en todo el esplendor de la ju- 
ventud y belleza, cuando la conoció el 
conde de Lin. Desde el primer momento 
resolvió ésta haceria su esposa; pero no 
obstante las riquezas y el título de con- 
desa:que á la joven se le ofrecía. el coro- 
wel, que comprendió que con ese enlace 
no llegaria nunca á ser feliz su hija adop- 
Hva. nego su consentimiento para la boda. 
Pora después. una mañana en que el 
rpronej né A pasear al jardin, lo encon- 


traron dormido al parecer, sobre uno de 
los bancos. Pero desgraciadamente para la 
huérfana, pues desde ese día comenzaron 
todas sus desdichas, el sincero é intrépido 
militar no dormía, estaba muerto, 

Como era natural, la muerte repentina 
del coronel produjo una gran conslerna- 
ción en la casa, pero pasados los primeros 
momentos de dolor, la antigua antipatía 
que dominaba el corazón de las señora Les- 
ter. hacia la hermosa Bibiana, se avivó más 
y declarándose con mayor fuerza, obligó á 
la joven á aceptar las proposiciones del 
coude, que enterado de la muerte del co- 
ronel, volvió á insistir en hacerla su es- 
posa 

La boda se celebró á los pocos meses, y 
desde ese día, entró Bibiana en un nuevo 
género de vida. El conde se sentía orgullo- 
so con su esposa, y dueño de inmensas ri- 
quezas procuraba complacerla en sus me 
nores caprichos; de modo que la condesa 
de Lin. por su belleza, gracia y esplendor 
gue la rodeaba, pronto fué reina de la so 
ciedad de Londres. 

Pero pronto se hizo laluz en su alma, y 
ú pesar del bullicio del mundo, de los 
homenajes, adulaciones y galanteos, que 
continuamente le prodigaban. estaba muy 
lejos Bibiana de ser feliz como soñara. En- 
tonces fué cuando apareció amenazador el 
porvenir ante los ojos de la joven, Conser- 
vaba su viva alegría; mas sentia á veces 
verdadero terror cuando pensabaen lo que 
sería de ella con carga tan onerosa como 
la. de su viejo esposo Desde entonces co- 
menzó para la joven, una lucha de abnega- 
ción, yá medida que los días pasaban. se 
apoderó de su espíritu una impresión de 
intranquilidad y desasosiego, y aquellos 
negros y hermosos ojos que lan profunda 
mente conmovian el corazón de cuantos la 
miraban, parecian siempre estar buscando 
algo que no enco traban. 


CAPITULO XV 


Un hermosa noche del mes de Abril, 
celebrábase espléndido baile en casa de la 
duquesa Irené, fiesta de la que se habló 
durante largo tiempo y á la que fué invi- 
tada toda la aristocracia. 

Los carruajes se sucedían, con rapidez ba- 
jo el amplio vestibulo convertido gn Jardin; 
dejando al pie de la escalera á las lindas da- 
mas que seconfundian on el tropel de ofi- 
ciales de brillantes uniformes, respetables 
funcionarios y elementos diversos de lo más 
predilecto ela colonia extranjera. De pron- 
to, saltó de uno d los coches la bella con- 
desa de Lin, que como era naturals habia 
sido una de las primeras invitadas. 

A su alta figura parecía hacerla aún más 
elevada el soberbio vestido de terciopelo 
color granate, que le dejaba desnud la 
espalda y los brazos, de na blancura 
admirable. Llevaba diamantes en profu- 
sión. y en sus cabellos negros peinados con 
severa sencillez, brillaba una diadema ue 
valía por sí sola toda una fortuna. 

No Dian bubo entrado la condesa en el 
salón, vióse rodeada de principes. duques 
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GRANDES REBAJAS | 


Debiendo en breve, —personalmente,—empezar å preparar en los principales cen- 
tros europeos, el nuevo surtido para la venidera estación de verano, hemos resuelto 
en obsequio á nuestra numerosa clientela, conceder rebajas notables en los articu- 
los de verano que aún nos restan, según lo prueba el pequeño detalle siguiente: 


Zefires ....... que valían $ 0.08 á $ 0.05 | Sombrillas percal que valían $. 0.60 á $ 0.30 

A iaa »  '»0,16» » 0,10 | Idem seda. .... > »  » 180» » 1.00 

v Mk a dý be E S& » 3 0830 > 0.16 | Idem pintadas. .. >» » » 350» »200 

Piqué fino. s... ai> s »0.32>» »0.16 | Idem muy finas. . » »  » 10.00 » » 5.00 
Muselina fina... >» s  » 050» » 0.24 | Guantes. hilo 1/2 

Satiné muy fino . > »  >0.45 >» » 0.30 MÁM sa ara > » »- 0.50» »030 

Guantes seda... » » » 080» » 0.50 


E infinidad de otros articulos que no se detallan. 


Grandes novedades en tules, puntillas, galones fantasía y crudos, cubre-corsé de algodón, 
hilo y seda, como también un gran surtido en sederías y géneros para vestido. 


La Madrileña La Boheme 


DE PEDRO LARGHERO DE MAS Y LARGHERO 


36—(GALLE SORIANO -36 504a—CALLE 18 DE JULIO —504a 
ESQUINA FLORIDA CASI ESQUINA MÉDANOS 
Teléfono: «Montevideo» 272. 


—INTERESA= 


A los señores fotógrafos de 
profesión y á los aficionados 
que envíen á la Redacción de 
LA ALBORADA fotografías 
sobre algún asunto de interés 
y de palpitante actualidad, se 
es abonará CINCUENTA cen- 


| Teléfono: «Montevideo» 2114. 


“LA URUGUAYA” 


Compañia Nacional de Seguros contra Incen- 
dios, Marítimos y Sobre la Vida 


Capital social: 1.000.000 de pesos oro sellado. 


PIRECTORIO: —Presidente: Arturo Heber Jackson— Vice: Fé 
Alvaro Martinex—Tesorero: Pedro O. Falco —Seeretario: An- Bé 
tenor R. Pereira — Vocal: Joaquín Albanell y Mora—Gerente: pe 
Maximo Ruix Diax. < Ó 
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LA URUGUAYA es LA ÚNICA compañía de seguros B 
aquí establecida que tiene su capital radicado en el: país. © 
LA URUGUAYA es LA ÚNICA compañía de seguros KW 
que no tiene que remitir al exterior el importe de sus pri- Pe 
mas y que beneficia al país contribuyendo á disminuir la Ki 
exportación de oro. Y 
LA URUGUAYA es LA ÚNICA compañía de seguros pa 
aquí establecida que responde con todo su capital exclusiva- Pe 
mente de las pólizas otorgadas en la República Oriental, 
ofreciendo así á sus asegurados la más grande garantía. © 
LA URUGUAYA es la compañía de segu:os aquí csta- fe 
blecida que por la libe.alidad de sus pólizas, por la rapidez [8 
con que puede liquidar enalguier siniestro, por la importan- W 
cia de su capital y por su manera de operar, ofrece mayores Pe 
ventajas á sus asegurados. Y 
Para informes, á nuestras oficinas: 


ITUZAINGO, 157.--MONTEVIDEO 
[SOSOROSOOOS SO ESO SO DOSOODOO-O 


CARNAVAL DE 1903 
A LAS COMPARSAS} 


Se les hace saber que si desean apa- 
recer en este periódico, deben pasar por 
la calle Uruguay 359, entre Rondeau y 
Cuareim, casa del fotógrafo oficial de 
LA ALBORADA, señor Ramón Blanco. 

Duranto los dias de Carnaval el señor 
Blanco estará á las órdenes de los Pre- 

sidentes de las sociedades carnavalescas. 
IZA TIA k cl VTA gs L 


HOAPHASASOJOS OOO SEO OSOS OOOO O OAO DOR MOD SDD ODS DODO DOTODOLDO 


DOTA EK OAK OPOP KOD OG KOHO OO 


PATA YA ATA A 
M O AAA AA 


OO 


O 


ph — 
O» 
= 
3 
o 
ta 
"y 
© 
= 
n 
> 
fom 
z 
aLi 
pi 
=] 
o 
o 
W 
"O 
5 
DOMO 


© 


OOO 


Las fotografías deberán en- 
viarlas á la Redacción de LA 
ALBORADA, teniendo en 
cuenta que deben entregarlas 
antes de la una de la tarde de 
los Miércoles. 

AI pie de cada fotografía se 
publicará el nombre de su au- 
tor. 
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. Venta en casas serias 


Lean los que 


sufren del estómago 


Las manifestaciones que más abajo se publican, constituyen el veredicto de la ciencia sobre 
el DIGESTIVO MOJARRIETA. Juicios tan autorizados é inatacables, procedentes de autori- 
dades médicas tan insospechables como indiscutibles, establecen y confirman, de la manera más 


terminante, la eficacia sorprendente y nunca desmentida del DIGESTIVO MOJARRIETA. 


El ilustre doctor Señorans, Buenos Aires, 
eminente especialista argentino, del estó- 
mago.— Buenos Aires, noviembre 30 de 1899.— 
He empleado con excelente resultado el DI- 
GESTIVO MOJARRIETA en las autointo- 
xicaciones intestinales y principalmente en las 
de los niños.—Dr. JUAN B. SEÑORANS. 

El eminente especialista argentino en si- 
filis.— Consultorio: calle Tucumán esquina Pa- 
raná.—Buenos Aires, noviembre 17 de 1898.— 
El DIGESTIVO MOJARRIETA es buen 
medicamento, y puede emplearse con confianza 
en las afecciones gástricas de carácter infecioso, 
entre las cuales corresponde á las variadas for- 
mas de dispepsia. —Dr. A. CASTANO. 


El distinguido médico argentino, direc- 
tor del Hospital Militar, catedrático de la 
Academia de Medicina, director de la «Se- 
mana Médica», etc.—Dr. FRANCISCO DE 
VEYGA. 


El médico interno del Hospital Garibaldi 
en el Rosario, ex médico del Hospital Bar- 
celona (España), del Hospital de Holguin 
(Cuba), y del ejército español. — Buenos 
Aires, octubre 8 de 1899.—Entre los numerosos 
remedios que he experimentado para el estóma- 
go, ninguno me ha dado los satisfactorios re- 
sultados que he obtenilo con el DIGESTIVO 
MOJ ARRI ETA, Su eficacia contra la gastral- 
gia, dispepsia y catarro gastro intestinal, es in- 
falible, por lo cual hace mucho tiempo que lo 
receto.— Dr, VICTOR PINOL. 


El cirujano mayor del Hospital Militar.— 
Buenos Aires, mayo 9 de 1898.—He recetado 
eon éxito notable el DIGESTIVO MOJA- 
RRIETA en casos de dispepsia flatulenta.— 
Dr. A. MASSI. 


El médico del Hospital Militar.— Consul- 
torio: Rivadavia 2577.—Buenos Aires, abril 4 
de 1898. — Señor doctor J. Mojarrieta. — Debo 
manifestarle que desde el día en que recibí las 
muestras del DIGESTIVO MOJARRIETA y 
las indicaciones para su' uso, lo he empleado 
en todos los casos que lo ereo necesario, tanto 
en mi clínica del hospital como en mi clientela 
particular. He obtenido siempre grandes resul- 
tados, sobre todo en los enfermos en quienes 
las digestiones se hacen lentamente y los ali- 
mentos sufren descomposición. Lo felicita since- 
ramente v Jo salada con toda consideración, $. 
N—Dr. RAMON GIMENEZ, 


El profesor de farmacologia en la Facul- 
tad de Medicina, ex catedrático de higiene 
en el colegio nacional de la capital.—Con- 
sultorio: Bolívar 1205.—Buenos Aires, julio 7 
de 1398.—En mi práctica uso el DIGESTIVO 
MOJARRIETA, porque me ha proporcionado 
resultados altamente satisfaetorios en casos de 
dispepsia y anorexia.—Dr. JUAN A. BOERI. 


El médico del Hospitai.—Consultorio: San- 
tiago del Estero 174.—Buenos Aires, junio 30 
de 1898.—Siempre que he empleado su reputa- 
do DIGESTIVO MOJARRIETA he obteni- 
do buenos resultados. Particularmente es anti- 
séptico y antifermentescible, de poder extraor- 
dinario gástrico á la vez que intestinal, y de 
allí su eficacia especial para las afecciones del 
tuvo digestivo.—Dr. J. ARNALDI. 


El especialista en el Hospital Francés de 
las enfermedades de la piel y director del 
Instituto para la higiene de la tez.—Maipú 
447.—Buenos Aires, abril 9 de 1898.—A todas 
mis clientas, señoras que deben tener buena di- 
gestión como la base belleza de la tez, reco- 
miendo el DIGESTIVO MOJARRIETA, que 
vengo recetando en el instituto por ser indis- 
pensable.—Dr, REMON. 


El médico del Hospital Rawson y espe- 
cialista en vías urinarias.—Consultorio: Pie- 
dad 1088.—Buenos Aires, marzo 23 de 1898.— 
En varios casos de dispepsia me ha probado el 
DIGESTIVO MOJARRIETA su eficacia, 
muy superior á la de los otros medicamentos.— 
Dr. PEDRO MAS. 


Ante estas declaraciones, cuya sinceridad y 
espontaneidad quedan garantizadas por la hono- 
rabilidad é independeneia de los otorgantes, no 
es provocación ni osadía afirmar que toda per- 
sona que sufre del estómago, sufre porque 
quiere, no sana, porque, por abandono ó una 
resistencia inexplicable y muy de lamentar, re- 
nuncia á los beneficios seguros y duraderos y & 
los efeetos siempre saludables del remedio úni- 
co, eficaz y definitivo, que lo es el DIGESTI- 
VO MOJARRIETA legítimo. 


Cuidar que cada tubo tenga la cinta negra 
con las palabras DIGESTIVO MOJARRIE- 
TA, tejidas en seda verde y el botón con las 
palabras DIGESTIVO MOJARRIETA, Ha- 


bana, grabadas en inerustación. 


DE VENTA EN TODAS LAS DROGUERIAS Y FARMACIAS 
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DIRECTOR: 
"ARTURO SALOM 


Oficinas: Daymán, 52 


REDACTOR: 
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 JAALBORADA » 
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AGUSTIN SALOM 


Suscripción anual adelantada: $ 5 


a 


Margarita Navia 


José B. Montaner 


En Lourdes, el tem- 
plo elegido por nues- 
tra sociedad más en- 
cumbrada para recibir 
los divinos esponsales 
de San Antonio, con- 
trajo enlace el lunes 
16 del corriente á las 
5 p. m, el joven Da- 
niel Hamilton con la 
distinguida señorita 
Margarita Navia. 

Con tal motivo en 
casa de la novia fué 
servido un exquisito 
lunch, al que solo con- 
currieron las familias 
é íntimos de los nue- 
vos desposados. Inme- 
diatamente después de 
verificada la ceremo- 
nia religiosa, la joven 
pareja partió en tren 
expreso al vecino pue- 
blo de Santa Rosa, 


Las nupcias de la 
joven pareja se ve- 
rificaron en la ma- 
yor intimidad, de- 
bido al reciente 
duelo que enluta á 
la familia del no- 
vio. 

Sin embargo, fue- 
ron toda una fiesta, 
que hizo las deli- 
cias de los desposa- 
dos é íntimos que 
presenciaron la ce- 
remonia sacramen- 
tal del juramento á 
Himeneo. Las cró- 
nicas salteňas rela- 
tan la suntuosidad 
del acto en sendas 
columnas que acu- 
san también la can- 
tidad y riqueza de 
los regalos recibi- 
dos por los distin- 


nilias del Salto y Montevideo. 


Daniel Hamilton; {f 


“donde el señor Hamilton ejerce hace tiempo, con general aplauso, las delicadas funciones de juez 
le paz. Muchos y valiosos fueron los regalos recibidos por los novios, lo que prueba las grandes 
simpatías de que gozan en nuestra sociedad, á cuyas principales familias está ligada por lazos de 
parentesco la reciente y distinguida pareja. 

—El jueves de la semana pasada se efectuó en la ciudad del Salto el enlace del joven José B. 
Montaner con la interesante señorita María del Carmen Delgado, ambos ligados por lazos. de pa- 
“rentezco y amistad con distinguidas fan 


Carmen Delgado 


bis recién casados. Después de pasar algunos días de luna de miel en la sociedad salteña, han 
egado en estos días á continuarla entre nosotros. 


El buhonero ' 


Cuando yo contaba veinte años, tenía un 
cuarto en un figón de Argenteuil, á donde iba 
todas las tardes en el último tren. 

En dicho punto-me esperaba mi barca, en la 
que daba un largo paseo por el río yéndome 
después á comer, á fuerza de remo, á Bezones 
y Chatón ó á Saint Quen. Después volvía á 
Argenteuil, y regresaba á París á pié, cuando 
la luna iluminaba el espacio. 

Una noche noté en el camino la presencia de 
un hombre que iba delante de mí, con el cuerpo 
doblado por el peso de un enorme fardo. 

El tal suje- 
to me detuvo 
de pronto, y 
me dijo: 

— ¡ Buenas 
noches, caba- 
llero! 

— ¡Buenas 
noches!—le 
contesté. 

—¿Va usted 
muy lejos? 

—Voy á Pa- 
rís. 

—Sigamos 
juntos la mar- 
cha,- me dijo 
el desconoci- 
do,—pero mo- 

dere usted el 
paso, porque 
voy demasiado 
cansado para 
andar tan de 
prisa, 

Proseguimos 
- nuestro cami- 

no, no sin que 
abrigara yo ve- 
hementes sos- 
pechas acerca 
de la probidad 

de mi acompa- 

ñante, al que 

á mi vez pre- 

gunté: 

—¡ Y usted 

á donde va? 

—A Anie- 

res. 


ga ¿Es usted 
de allí? 

—SÍ, señor; 
soy buhonero de profesión y vivo en ese pue- 
blo. Pero vayamos más despacio y más cerca el 
uno del otro. 

—¿Con qué objeto? 

. —Porque no me gusta mucho este camino 
durante la noche. Llevo á cuestas algunas mer- 
cancías de valor, y no es fácil que intenten ro- 
bar á dos hombres que van juntos. 

Comprendí que estaba en lo cierto y que te- 
nía miedo. Accedí, pues, á su deseo, y hétenos 
aquí andando el uno al lado del otro, á aquel 
desconocido y á mí, á la'una de la madrugada, 
por el camino que va de Argenteuil á Asnieres. 

—¿Y cómo regresa usted tan tarde, teniendo 
que correr tantos riesgos?— pregunté al buho- 
nero. 


Mi acompañante mé contó su historia. 

No pensaba volver aquella noche á As- 
nieres, toda vez que por la mañana se había 
llevado á cuestas una pacotilla para tres ó cua- 
tro días. nů: 

Pero la venta había sido tan grande, que se 
veía obligado á volver á su casa, á fin de po- 
der entregar al día siguiente varios géneros que 
le habían sido encargados. 

-Tengo—me dijo —una tienda en Asnieres, 
de la que cuida mi mujer: 

—¡Ah! ¿Es usted casado? 
i —Sí, señor; 
desde hace año 
y medio, con 
una mujer 
muy guapa; 
¡Cómo se va á 
sorprender al 
verme llegar 
esta noche! 

Al fin divi- 
samos las pri- 
meras casas de 
Asnieres. 

— Vamos á 
llegar en se- 
guida— me 
dijo el buho- 
ro — y deseo 
que suba us- 
ted á mi casa 
á beber un 
vaso de vino 
calientecon mi 


mujer, si está 


despierta, por- 
que la pobre- 
cilla tiene un 
sueño muy 
duro. Le ad- 
vierto á usted 
que no dormi- 
mos en la tien- 
da, que duran- 
te la noche 
está, custodia- 
da por un perro 
due vale por 
cuatro hom- 
bres. Después 
acompaňaré á 
usted hasta la 
salida de la 
población. 

Me negué al principio: pero el buhonero in- 
sistió de tal modo. diciéndome que quizás no 
me dignaba beber con un hombre como él, que 
no tuve más remedio que seguirle hasta su casa 
destartalada de uno de los barrios extremos de 
la población. 

Mi acompañante empujó la puerta, que no es- 
taba cerrada, encendió un fósforo y comenza- 
mos á subir por una larga escalera. 

— Vivo en el sexto piso—n:e dijo el buhone- 
ro—y hay que tomar con resignación la su- 
bida. 

Cuando hubimos llegado á lo alto de la casa, 
el desconocido sacó una llave de uno de sus 
bolsillos, abrió la puerta y me hizo entrar en 
una habitación blanqueda, con una mesa en el 


centro, un armario de concha y seis sillas junto 
á las paredes. 1 

—Voy á despertar á mi mujer—dijo el buho- 
nero—y después bajaré á la cueva en busca de 
vino. 

Mi acompañante se acercó á una de las puer- 
tas que daban á esta habitación y llamó á su 
mujer. 


—¿Duerme todavía mi mujer? ¿Ha oído usted 
ruido en el cuarto? 

—No. 

—El buhonero volvió á exclamar: 

—¡Paulina!... j 

Pero en vista de que la mujer no contestaba, 
me dijo: 

—No le gusta que cuando vuelvo á casa de 


— Paulina! ———T—————., noche, convide á 


¡Paulina!... 
Pero Paulina no 
contestó. 
—¡Paulina! 
¡Paulina! —repitió | © 
el desconocido— a 
Te despiertas ó| y 
“no? 5 

Después aplicó 
el oído á la ce- 
rradura y añadió: 

& —¡Háy que de- | | 
jarla dormir, si es 
que 'duerme “en 
realidad! Voy en 
busca de vino. Es- 
péreme usted dos 
minutos. 

Salió el buho- 
nero y yo me sen- 
té resignado. Pero 
me estremecí de 
pronto, porgue oí 
hablar en voz 
baja en el cuarto 
de la mujer. 

Sospeché que 
había caído en 
una celada, y que 
el marido, ó lo 
que fuese, había 
ido á guardar la 
salida para que 
yo no pudiese em- 
prender la fuga. 


A los pocos se- a. 
gundos, giró una : = 
llave en la cerra- r] m. 
dura y abrióse la i 
puerta. 


El corazón me 
palpitaba con ex- 
traordinaria violencia, y el terrror me hizo re- 
troceder hasta el fondo de la habitación. 

—Defendámonos—dije para mí, cogiendo una 
silla por el respaldo, y preparándome á luchar 
enérgicamente contra mis agresores. 

Mientras estaba yo en esta actitud, ví salir del 
cuarto á un hombre, que, sin decir una palabra, se 
dirigió hasta la salida y desapareció por la esca- 
lera. 

Volví á sentarme completamente tranquili- 
zado, y esperé al marido, que por cierto tardó 
bastante en encontrar su vino. 

Pero al fin se presentó con dos botellas y me 
preguntó: 


beber á algún 
amigo. 


Roma.—Cola di Rienzo 


—En ese caso 
¿cree usted que 
no duerme? 

— ¡Qué ha de 
dormir! ¡Pero be- 

2 | bamos!. . 

A los pocos mo- 
inentos me levan- 
té resuelto á re- 
tirarme sin pêr- 
dida de tiempo. 
El buhonero que 
no hablaba ya de 
acompañarme, 
miró conaire de 
indignación la 
puerta del cuarto 
de su mujer, y 
murmuró: 

—No tendrá 
más remedio que 
abrir cuando esté 
usted fuera! 

Aquel desdi- 
chado estaba fu- 
rioso sin saber 
por qué, guiado 
quizá por un obs- 
curo presenti- 
miento, por ese 
instinto del hom- 
bre devorado por 
los celos, á quien 
asustan las puer- 
tas cerradas. 

i Mi acompañan- 
„2 | te volvió 4 gritar, 
golpeando la 
puerta: 

— ¡Paulina! 

— ¿Qué quieres? —contestó una voz. 

—¿No me has oído entrar. 

No, estaba durmiendo. Déjame en paz! 

—Abre la puerta. 

— Cuando estés sólo. Ya sabes que no me 
gusta que traigas hombres á casa durante la 
noche. 

Me retiré precipitadamente, y al verme de 
nuevo camino de París, pensé que en aquel za- 
quizamí, acababa de presenciar una escena del 
eterno drama que diariamente se representa 
en todas partes, y en todas las eferas sociales. 


Guy De MAUPASSANT. 


t 


Por la candidatura Mac-Eachen 


Hace unos cuan- 
tos domingos se 
efectuó en la ciu- 
dad del Salto. una 
manifestación en 
honor de la candi- 
datura de don 
Eduardo Mac-Ea- 
chen á la Presiden- 
cia futura de la Re- 
pública. 

Los manifestan- 
tes, en número de 
cuatrocientos más 
ó menos, recorrie- 
ron las calles salte- 
ñas con una banda 
de música á su 
frente, dando repe- 
tidos vivas al señor 


adhesión á la can- 
didatura menciona- 


da. 

El director de El 
Correo Latino, don 
Sebastián Angele- 
ri, recitó unas poe- 
sías panegíricas del 
señor Mac-Eachen, 
que fueron bastan- 
te aplaudidas. 

La comisión que 
prestigió el meeting 
partidario recibió 
de distintas ~ partes 
de la campaña no- 
tas y telegramas de 
adhesión y felicita- 
ción que fueron re- 
cibidas con elo- 
Mac-Eachen, á la cuentes muestras 

atria, á la Repú- de aprecio por los 
lica, á los diarios que acompañan la causa y  maquequistas salteños. Esta manifestación era 
al club «Eduardo Mac-Eachen». prestigiada por mucho elemento comercial de 


Los tipógrafos de «El Norte» 


Punto de reunión.— Plaza 18 de Julio 


En el trayecto la columna fué vivada y 
aplaudida por familias desde los balcones y las 


la ciulad del Salto, porque veían y ven en el 
candidato á la primera magistratura, á una per- 

sona que sabría mantener y prestigiar 
los intereses nacionales, por su espíritu 
esencialmente conservador y sosegado. 
Por eso esperan con bastantes deseos 
el 1.0 de Marzo, día en que se resolverá 
la peliaguda cuestión de la elección de 
Presidente de la República. 

Hicieron acto de presencia en la ma- 
nifestación el cuerpo de tipógrafos del 
periódico El Norte, que se imprime en 
el Salto, del que ofrecenos una foto- 
grafía, que así como las de los principa- 
les momentos del acto demostrativo, 
nos fueron remitidas por nuestro com- 
petente corresponsal salteño don Se- 
rafín Cañizas. : 


La manifestaeión en marcha 


puertas de sus casas, así como se le 
arrojaron una abundante cantidad de 
serpentinas. 

En la Plaza Treinta y Tres, que era 
el punto final del curso de la manifes- 
tución, el doctor Manuel Cañizas, pre- | 
sidente del club < Eduardo Muc-Ea- 
chen», pronunció un discurso propagan- | 8 
dista de los méritos del candidato, y en 
el que hizo moción para que por acla- 
mación se diera facultad al club que re- 
ps para que éste pidiera á los 


La manifestación recorriendo la calle Uruguay 


egisladores, por medio de una nota, su 


Historia de una travesura 


me 3 
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| _ GUILLERMO: —Ven;, Fraňcisco, ¡apúrate! 
El abuelito es do y no sen- trae la bata de la abuelita 
bed Francisco! 
AA PA 


tirá nada. Ya ver: oque podemos 
hacer con esta pintú A 


TY 


i - + eM P > » -+ 
GUILLERMO.--)Chist!, no hagas ruido. | 


Voy 4 amarrarle las mangas detrás de 
la Cabeza, y tu arregla los bajos del ves- 
| tido. ¡Ahora! 


a md aig Ta k 


GUILLERMO. ¿Ves qué bueno? Ahora. 
jà půrate, 


Los legisladores nacionalistas 


Lea 


Una y mil věces le hemos manifes ió 
< nifestado nuestra adhesión á s 
ted estar seguro, Dr Blanco. i m 


candidatura. Puede us- 


Estancia de “El Roble” 


Se nos ha remitido la fotografía que acompa- 
ña á estas líneas, para que nos demos cuenta del 
adelanto que va tomando cada «lía nuestra cam- 
paña en cuestión de construcciones para vivienda 
con ciudadanos de adelanto como el señor José 
| F. Sienra, acaudalado estanciero del departa- 
mento de Flores. 

En ella aparecen el señor Sienra, acompañado 
de su familia, delante de su bonito chalet recien- 
temente construído teniéndose en cuenta todas 
las comodidades adaptables al medio privativo 
que trae el vivir en las soledades de los campos. 
La vista ha sido enviada por nuestro compañero 
Ricardo Figuerido, activo corresponsal de esta 
revista, quien á menudo nos obsequia con impor- 
| tantes y curiosas fotografías, lo que prueba su 
—-! celo, actividad y competencia en estos trabajos. 


En el chalet’ 


Una fiesta religiosa | 


En la casa de comercio que posee el progresista vecino de Pintos don Diego Larrea, presi- 
dente de la Subcomisión de Instrucción Primaria del departamento de Flores, se efectuó días 
asados una misa y comunión general con asistencia de muchos niños y familias de esa loca- 
idad. 

El citado vecino posee en su residencia de Pintos una capilla para celebrar en ella las misas 
y oficios religiosos que sean necesarios decir por la vecindad de su casa, dándole, por lo tanto, 


Los concurrentes á la fiesta 


un carácter público á la capilla de su pertenencia. Para los fieles católicos es, pues, el señor 
Larrea, una persona de respetable estima y sincera veneración. 

El acto religioso de que damos cuenta, fué oficiado por el cura párroco Angel Navea, que se 
trasladó á Pintos con ese objeto. 

Por las referencias de nuestro corresponsal en Flores, que tomó la vista que adjuntamos, sabc- 
mos que asistieron á la fiesta religiosa, entre otras, las familias de Sienra, Correa, Larrea, Dagnino, 
Grolero, Piñeyro, Sánchez Llerena y Ríos. 


: | Un «peludo» 


é — ¿Qué es esto? dirán ustedes. 
© | Pues un peludo, ni más ni menos, un 
carrero gue se obstina en hacer pa- 
sar su carreta y sus bueyes por el 
vado de un arroyo, gue si efectiva- 
mente lo es, en el momento en que 
nuestro buen paisano tuvo la mala 
idea de pasarlo, estaba muy distante 
de serlo. Y de ahí el peludo. Las rue- 
das que se hunden en el barro blan- 
do, los bueyes que se descornan en 
un esfuerzo de empecinados, el con- 
ductor jinete en un rocín que pica- 
Un «peludo» Inst. R. Figuerido. nea y picanea. .. 


Junto á la reja 


Aquí estamos de nuevo junto á la reja 
do nacieron alegres nuestros amores, 
donde una vez tu boca chica y bermeja 
me pagó con usura versos y flores. 


De otros climas ingratos se llega el ave 
á su nido de rosas en la espesura, 
y llegan los recuerdos como una suave 
ondulación de anhelos y de ternura. 


Aún da sombra apacible la enredadera 
tras cuyo cortinaje te aparecías 
y el aire que perfuma tu cabellera 
tiene el mismo perfume de aquellos días. 


Aún desciende del claro, glorioso cielo 
la misma luz celosa de tus pupilas; 
aún para verte asoman del verde suelo 
claveles y azucenas, nardos y lilas. 


Aún al sentir la aurora de tu mirada, 
tu voz, eco terrestre de excelso coro, 
desfila por mi mente lenta parvada 
de anhelos indecibles y sueños de oro. 


Otra vez aquí juntos nos encontramos, 
palideces cual antes palidecías 
y sentimos de nuevo que nos amamos 
con la pasión ferviente de aquellos días. 


FERNANDO DE ZAYAS. 


De mis días tristes 


Cuando leí esa carta dolorosa que empieza: 
«Enferma está tu amada», sentí mucha tristeza: 
mi espíritu angustiado cayó en hondo letargo 
y era como un ensueño muy triste, muy amargo, 
aquel que adormecía mi alma... 

Lentamente 
subió una de mis manos hasta alcanzar mi frente, 
cerráronse mis ojos y me quedé pensando .... 


Pensando en otros días más venturosos, cuando 
yo era un niño y podía, sin despertar recelo, 
entrar á esa estancia, que para mí era el cielo, 
llegar hasta tu lecho, y á la luz indecisa 
del postigo entreabierto, enviarte una sonrisa 
que tú me devolvías con virginal cariño... 


¡Cómo latía entonces mi corazón de niño 
al contemplar tu lánguida cabeza reclinada, 
suelto el cabello oscuro, sobre la blanca almohada! 


Y al mirarte te hallaba mi espíritu sencillo 
hermosa como aquella Concepción de Murillo 
que en su marco de felpa, que tú la habías hecho, 
pendía de una cinta, encima de tu lecho. 


Sobre tus vagas formas caían mis miradas 
como esas mariposas que caen embriagadas 
de amor y de perfume junto á la flor querida... 


Oh flor de mis amores! Oh encanto de mi vida! 
Tú estás enferma y sola y yo... sueño, llorando, 
con tiempos más felices, más venturosos, cuando 
yo era un niño y podía, sin despertar recelo, 
llegar á esa estancia ¡que para mí era el cielo! 


tain ‘M MAGALLANES MOURE. 


Palomas blancas Y garzas morenas s 


Como una alemana, rubia, era mi prima Inés. 

Fuimos criados juntos, desde niños, en casa de la buena abuelita que 
nos amaba mucho y nos hacía vernos como hermanos, vigilándonos 
cuidadosamente, viendo que no riñésemos. Adorable, la viejecita, con su 


traje á grandes flores, y sus cabellos crespos y recogidos coma una vieja 
marquesa de Boucher. 


Inés era un poco mayor que yo. No obstante, yo aprendí á leer antes 
que ella; y comprendía—lo recuerdo muy bien—lo que ella recitaba de 
memoria, maquinalmente, en una pastorela, donde bailaba y cantaba de- 
lante del niño Jesús, la hermosa María y el señor San José, todo con el 
gozo de las sencillas personas mayores de la familia, que reían con risa 
de miel alabando el talento de la actrizuela. 

Inés crecía. Yo también; pero no tanto como ella. Yo debía entrar 
á un colegio, en internado terrible y triste, 4 dedicarme á los áridos es- 
tudios del bachillerato, á comer los platos clásicos de los estudiantes, 
á no ver el mundo-—¡mi mundo de mozo! —y mi casa, mi abuela, mi 
prima, mi gato, un excelente romano que se restregaba cariñosamente 
Poe y me llenaba los trajes negros de pelos blancos. 

arti. 

Allá en el colegio mi adolescencia se despertó por completo. Mi voz 
tomó timbres aflautados y roncos: llegué al período ridículo del niño 
que pasa á joven. Entonces, por un fenómena especial, en vez de preo- 
cuparme de mi profesor de matemáticas, que no logró nunca hacer que 
yo comprendiese el binomio de Newton, pensé —todavía vaga y miste- 
riosamente —en mi prima Inés. 

Luego tuve relaciones profundas. Supe muchas cosas. Entre ellas, 
que los besos eran un placer exquisito. 

Leí Pablo y Virginia. Llegó un fin de año escolar, y sali en vacacio- 
nes, rápido como una saeta, camino de mi easa. Li- 
bertad! 

Mi prima, —pero Dios santo, en tan poco tiempo! — 
A se había hecho una mujer completa. Yo delante de 
2 ella me encontraba como avergonzado, un tanto se- 
rio. Cuando me dirigía la palabra, me ponía á son- 
reirle con una risa simple. 

Ya tenía quince años y medio Inés. La cabellera 
dorada y luminosa al sol, era un tesoro. Blanca y 
levemente amapolada, su cara era una creación murl- 
llesca, si se veía de frente. A veces contemplando su 
perfil pensaba en una soberbia medalla siracusana, 
en un rostro de princesa. El traje, corto antes, ha- 
bía descendido. El seno, firme y esponjado, era un 
ensueño oculto y supremo; la voz clara y vibrante, 
las pupilas azules, inefables; la boca llena de fra- 
gancia de vida y de color de púrpura. ¡Sana y virgi- 
nal primavera! , 

La abuelita me recibió con los brazos abiertos. 
Inés se negó á abrazarme, me tendió la mano. Des- 
pués no me atreví á invitarla á los juegos de antes. 
Me sentía tímido. ¡Y qué! ella debía sentir algo de 
lo que yo. 

¡Yo amaba á mi prima! i 

Inés, los domingos iba con la abuela á misa, muy 
de mañana. : 

Mi dormitorio estaba vecino 
al de ellas. Cuando cantaban 
los campanarios su sonora lla- 
mada matinal, ya estaba yo des- 
pierto. 

Oía, oreja atenta, el ruido de 
las ropas. Por la puerta entrea- 
bierta veía salir la pareja que 
hablaba en voz alta. Cerca de 
mi pasaba el frufrú de las polle- 
ras antiguas de mi abuela, y 
del traje de Inés, coqueto, ajus- 
tado, para mí siempre revelador, 

Oh, Eros! 


—Inés... 
—...? 

Y estábamos solos, á la luz de una luna ar- 
gentina, dulce, una bella luna de aquellas del 
país de Nicaragua! í 

La dije todo lo que sentía, suplicante, balbu- 
ciente, echando las palabras, ya rápidas, ya con- 
tenidas; febril, temeroso. ' i 

Sí! se*lo dije todo: las agitaeiónes sordas y 
extrañas que en' mi experimentaba cerca de 
ella, el amor; el ansia; los tristes insomnios del 
deseo; mis ideas fijas en ella allá en mis medi- 
taciones del colegio; y repetía como una oración 
sagrada la gran palabra: el amor! Oh, ella de- 
bía recibir gozosa mi adoración. Creceríamos 
más. Seríamós marido y mujer. 

+ Esperé* : 

La pálida claridad celeste nos iluminaba. El 
ambiénte nos llevaba perfumes tibios que á mi 
se' nit "'imaginaban propicios para los fogosos 
amotes.“Cabellos áureos, ojos paradisiacos, la- 
bios“eřičéndidos, y entreabiertos! 

9) De'řepente, y 
con un mohín: 

—;Ve! la ton- 
tería. 

1 “Y corrió, como 
una: gata alegre 
“adonde se halla- 
bala'buena abue- 
la, rezando á la 
éállada sus rosa- 
rios y responso- 
rios. Bero i 

+ Coin tisa desco- 
cada de educan- 
da maliciosa) éon ' 
aire de locůěla: 

Eh, abueli: 
tá! me dijo. ¿ 945 

las, pues, ya 
sabían que «yo 
debia «dedito: 
-U Cóniisu reir in- 
terrumipía el rezo 
de la anéinna que 
se quedó: pensa- 
tiva acariciando 
las cuentas de su 
camándula. Y ' 
yo, que todo lo veía, á la husma, de lejos, llo- 
raba lágrimas amargas, las primeras de mis 
«lesengaños de hombre! 


a 


Los cambios fisiológicos «que en mi se suce- 
dían:y las agitaciones de.mi espíritu, me con- 
movían hondamente. ¡Dios mío! Soñador, un 
pequeño poeta como me creía, al comenzarme 
el ozo, sentía llenos de ilusiones la cabeza, de 
versos los labios, y mi alma y mi cuerpo de pú- 
ber-tenían sed de amor. ¿Cuándo llegaría el 
momento soberano en que: alumbraría una ce- 
Jeste mirada en el fondo de mi sér, y aquel en 
que se rasgaría el velo del enigma atrayente? 

Un día, á pleno sol, Inés estaba en el jardín 
regando trigo entre los'arbustos y las flores, á 
las que llamaba sus amigas: unas palomas al- 
bas, arrulladoras, con bucles níveos y amorosa- 
«mente musicales. Lleva 'un traje—siempre que 
-cówella he soñado la he visto con el mismo— 
gris’ azulado, de anchas mangas. que dejaban 
veřícasi por entero los satinados brazos alabas- 
trineos cabellos los tenía recogidos y húme- 
dos, | bello alborotado de sumuca blanca y rosa, 


era para mí como luz crespa. Las aves andaban 
á su alrededor curruqueando, é imprimían en 
en el suelo oscuro la estrella acarminada de 
sus patas. 

Hacía calor. Yo estaba oculto tras los rama- 
jes de unos jazmineros. La devcraba con los 
ojos. Por fin se acercó por mi escondite, la pri- 
ma gentil! Me vió trémulo, enrojecida la faz, en 
mis ojos una llama viva y rara, y acariciante, y 
se puso á reir cruelmente, terriblemente. ¡Y 
bien! ¡Oh! aquello no era: posible. Me lanzé con 
rapidez frente á ella. Audaz, formidable debía 
estar, cuando ella retrocedió como asustada, un 
paso. i ; 

VTe amo! 

Entonces tornó á reir. Una paloma. voló á 
uno de sus brazos. Ella la mimó dándole gra- 
nos de trigo entre las perlas de su boca fresca 
y sensual. Me acerqué más; mi rostro estaba 
junto al suyo. Los cándidos animales nos ro- 
deaban. Me turbaba el cerebro una onda invi- 
sible y fuerte de aroma femenil. Se me antojaba 
Inés una paloma 
hermosa y hu- 
mana, blanca y 
sublime, y al pro- 
pio tiempo llena 
de fuego, de ar- 
dor, un tesoro de 
dicbas. No dije 
más. La tomé la 
cabeza y la dí 
un beso en una 
mejilla, un beso 
rápido, queman- 
te de pasión fu- 
riosa. Ella un 
tanto enojada, 
salió en fuga. 
Las palomas se 
asustaron y al 
zaron el vuelo, 
formando un 
opaco ruido de 
alas sobre los ar- 
bustos tembloro- 
sos. Yo, abrumá- 
do, quedé inmó- 


Puente del Prado vil. 


Al bee tiempo partía á otra ciudad. La pa- 
loma blanca y rubia no había, jay!, mostrado á 


RA ojos el soñado .paraíso del misterioso de- 
eite. 


Musa ardiente y sacra para mi alma, el día 
había de llegar! Elena, la graciosa, la alegre, 
ella fué el nuevo amor. Bendita sea aquella 
buca, que murmuró por primera vez cerca de mi 
las inefables palabras! 

Era allá, en una ciudad que está á la orilla 
de un lago de mi tierra, un lago encantador, 
lleno de islas floridas, con pájaros de colores. 

Los dos, solos, estábamos cogidos de las ma- 
nos, sentados en el viejo muelle, debajo del 
cual el agua glauca y oscura chapoteaba músi- 
calmente. Había un crepúsculo acariciador, de 
aquellos que son la delicia de los enamorados 
tropienles. En el cielo opalino se veía una dia- 
fanidad apacible que disminuía hasta cambiarse 
en tonos de violeta oscuro, por la parte del 
oriente, y aumentaba convirtiéndose en oro son- 
rosado en el horizonte profundo, donde vibra- 


Son © 


o 


ban oblicuos, rojos y desfallecientes, los últi- 
mos rayós solares. Arrastrada por el deseo, me 
miraba la adorada mía y nuestros ojos se decían 
cosas ardorosas y extrañas. En el fondo de 
nuestras almas cantaban un unísono embriaga- 
dor. como dos invisibles y divinas filomelas. 

Yo, extasiado, veía á la mujer tierna y ar- 
diente; con su cabellera castaña que acariciaba 
con mis manos, su rostro color de canela y rosa, 
su boca cleopatrina, su cuerpo gallardo y virgi- 
nal; y oía su voz queda, muy 
queda, que me decía frases 
cariñosas, tan bajo, como que 
sólo eran para mí, temerosa 
quizás de que se las llevase el 
viento vespertirno. Fija en 
mí, me inundaban de felici- 
dad sus ojos de Minerva, 
ojos verdes, ojos gue deben 
siempre gustar á los poetas. 
Luego, erraban nuestras mi- 
radas por el lago todavía de 
vaga claridad. Cerca de la 
orilla se detuvo un gran gru- 
po de garzas blancas, garzas 
morenas, de esas que cuando 
el día calienta, llegan á las 
riberas á espantar á los co- 
codrilos, que, con las anchas 
mandíbulas abiertas, beben 
sol sobre las rocas negras. 
¡Bellas garzas! Algunas ocul- 
taban los largos cuellos en 
la onda ó bajo el ala, y semejaban grandes 
manchas de flores vivas y sonrosadas, móviles 
y apacibles. A veces una, sobre una pata se 
alisaba con el pico las plumas, ó permanecía 
inmóvil, escultural y hieráticamente, Ó varias 
daban un corto vuelo, formando en el fondo de 
la ribera llena de verde, ó en el cielo, capricho- 
sos dibujos, como las bandadas de grullas de 
un parasol chino. 

Me imaginaba junto á mi amada, que de aquel 
país de la altura, me traerían las garzas muchos 
versos desconocidos y soñadores. Las garzas 
blancas las encontraba más puras y más vo- 
luptuosas, con la pureza de la paloma y la vo- 
luptuosidad del cisne; garridas con sus cuellos 


reales, parecidos á los de las damas inglesas 
que junto á los pajecillos rizados se ven en 
aquel cuadro en que Shakespeare recita en la 
corte de Londres. Sus alas, delicadas y albas, 
hacen pensar en desfallecientes sueños nupcia- 
les; todas, —bien dice un poeta—como cincela- 
das en jaspe. 

¡Ah, pero las otras tenían algo de más en- 
cantador para mí! Mi elena se me antojaba 
como semejante á ellas, con su color de canela 
y de rosa, gallarda y gentil. 

Ya el sol desaparecía 
arrastrando toda su púr- 
pura opulenta de rey 
oriental. Yo había halagado 
á la amada, tiernamente, con 
mis juramentos y frases me- 
lifluas y cálidas, y juntos 
seguíamos en un lánguido 
dúo de pasión inmensa. Ha- 
bíamos sido hasta ahí dos 
amantes soñadores, consa- 
grados místicamente uno á 
otro. 

De pronto, y como atraí- 
dos por una fuerza secreta, 
en un momento inexplicable, 
nos besamos en la boca, to- 
dos trémulos, con un beso 
para mi sacratísimo y su- 
prem el primer beso reci- 

ido de labios de mujer. 

Oh, Salomón, bíblico y 
real poeta! tú solo dijiste como nadie: Mel et 
lae sub lingua tua. 

Aquel día no soñamos más. 


Ah, mi adorable, mi bella, mi querida garza 
morena! Tú tienes en los recuerdos profundos 
que en mi alma forman lo más alto y sublime, 
una luz inmortal. 

Porque tú me revelaste el secreto de las de- 


licias divinas, en el inefable primer instante 
del amor. 


Rusén DARÍO. 


El águila y 


Un águila muy joven acababa de remontar 
su vuelo lanzándose con su presa hacia las re- 
giones del aire. La flecha del cazador la hiere 
y la corta en el ala derecha. Cae en un bosque 
de mirtos. Durante tres días eternos, devora su 
dolor; durante tres largas noches sufre la tre- 
menda herida, hasta que por fin el bálsamo 
universal, el bálsamo de la naturaza, la cura. 
Entonces se arrastra hacia fuera del bosque, 
agita el ala... pero ¡ay! el nervio estaba corta- 
do, apenas puede levantarla para coger una 
presa indigna de su rango. Se posa tristemente 
sobre una roca, á la orilla de un arroyo; con- 
templa la copa de las encinas y la bóbeda del 
cielo, y una lágrima se desprende de sus ojos. 

En este momento llegan por entre las ramas 
de los mirtos un par de palomas que revolotean 
y ruedan sobre la arena de oro y [as ondas del 
arroyo; corriendo de un lado á otro, y ven á la 


la paloma 


pobre enferma. Una de ellas se acerca y, mirán 
dola con dulzura, la dice: 

—Estás triste, vuelve á tu alegría. ¿No tienes 
aquí todo lo necesario para disfrutar de una 
apacible dicha? ¿No te regocija ver esas verdes 
ramas que te protejen contra el ardor del sol? 
¿No te gusta respirar por la tarde, sobre el flo- 
reciente musgo y junto al agua? Aquí hallarás 
el fresco rocío de las flores; las zarzas de la sel- 
va te darán alimento delicado, y este brillante 
manantial mitigará tu sed. ¡Oh amiga mía! La 
verdadera dicha consiste en saber contentarse 
con poco, y ese poco se encuentra en todas par- 


tes. 
¡Oh sabia filosofía—dijo el águila bajando la 


cabeza—¡Oh sabia filosofía! ¡Hablas como una 
paloma! 


GOETHE, 


Oué farra vamo á meter!.. 


— Lo gu'es esti año, che; semo los vencedores, no 
te capa duda. 
—Te pangarece, che? 
—Es gui á mi se mi antoja y asin será. ¿Qué te 
parece la nergía? 
—O, dejáte de churretiar, entonce vos no me 
la contás justa. 
—Por qué te venís tan tarde? 
—Porque pa pisar tan juerte es por qui ha- 
berás sintido argún ensayo. 
— He sintido sí... El dolor del callo nú- 
mero veinticinco. 
—Y entonce? 
—Y entonce que ya es público y noto- 
rio que pa la nuestra nu hay sociedá. 
—Quien sabe, che; vos te la hacés 
muy segura y de veces uno se crei 
ques flauta y guedamoj en gu'es cla- 
rmete. 
—A visá bobo é los queso; con la 


Mira "4 F- g : é versada gue tenemos nósotro nu 

icien C/ $ 5 h 

be ké CD PV hay, entrada al baile, che; y si cres 

nel | Mim i. be ques cuento fijáte el varse no- 
¡A vie- NU más cuando impieza que dice: 

. V A “ 

jo! Ya Ven- Adiós hermosa 


Perla adorada 
Flor marchitada 
Cual frenesf. r 


divinastes el 
sinficau: No, 
sabés, yo te 
pregunto por- 
que siempre hay 
arguno que se 
rain de los versos 
y enton... 

— Si, como pa rair- 
se; mirá esti otro toco: 


—Macanudo, che; pero 

esplicame vos que sos 

medio letrau, ¿qué quie- 
re isir frenesí? 

—A ... frenesí ?... 

Frenesí... sabés... 

quiere isir. ... estee... 

así como quien di- 

ce, asujetá el fre- 

no en custiones 

de amoríos; pe- 

ro sabés... 

cuando ya si 

han dauel sí; 

y sino fijate 

qwel senti- 


En tus jardines 
Un día pasiando 
Hallé llorando 
Hacia un jazmín 
A una joven 
Bella y hermosa 
Cual una rosa 
Sufría por mí, 


—Pa que t'embobés. Este sí 
que parece un verso arnuvó! 


—Y eso nu es nada; láa mú- miento 
sica, láa música hay que ver, her- moil é 
manito. Mirá el pardo Pichincha, : pa ké 
que tiene una respiración que da p 


fiebre y te me le mete cada tonada 
que te mi hace dar las doce ante qu'el 
medio día. 

—Y el tuerto Pirulo pa dijerir las re- 
voluciones. ¿No juega ninte? k 

—Mirá que pierna! Y todo, hombre, si 
vamo á ligar tanta de aquellas corona que 
el porta se las va á ver negras pa cargalas 
y dispués... 

—¿Qué me querés decirme? 

—No... de jugando nomás... El primer 
premio. 

—¡Oiganlé! Quié no dice que vivan los carna- 
vales? Dejálo venir que le rompo una! Viva el... 

¡Ah! Ahora que digo viva, hay que hacer acuerdo. 
sé olvidarse di arguno que el año pasau casi 
más... 

—Por eso no te pongás triste, cadavérico ni afligi- 
do, porque toda esa basura la tengo en la punta é la 
lengua; y sino palpitame la parada: . 

(Niva la sociedá tal y que se yo! ¡Viva! 

¡Viva su dino presidente! ¡Viva! 

¡Viva el padrino el estandarte! ¡Viva! 

¡Viva el porta! ¡Viva! 


sg 


- 


¡Viva la comisión del tablau! ¡Viva! 

¡Hip hip hurra! Y avanti con la galina que 
en argún lau la hemo é cocinar... 

—Acabá que estás llamando la intención de 
los transuentes. 

—Y á mi qué, si lo hago al prepósito. ¿No 
ves que ansina saben que semu sunsi ma se di- 
vertimu? 


—Pero la custión que yo me pongo medio lo- 
co é cuntenteza. 

—Pa evitar esa disgracia: suspendo el plato, 
pero no faltés esta noche al ensayo, mirá que 
falta poco... 

—La ocurrencia el comisario. Más antes me 


dejo cortar un dedo. 
ANTONIO MARTINI. 


la vida en broma 


LOS REYES MAGOS 


Lector: ¿ha sido usted niño por una casuali- 
dad? 

En la hipótesis de que la contestación sea 
afirmativa, convendrá usted conmigo en que el 
día de Reyes deja siempre gratísima impresión 
en las imaginaciones infantiles. 

Este año los Reyes nos han traído un tiempo 
hermoso: sol aeplóndido, temperatura suave; 
verdadera sinfonía de luz y colores, no adulte- 
rada por el horrísono martilleo de los pianos de 
manubrio, en buen hora suprimidos por el se- 
fior marqués de Portago. 

En todas las casas donde hay niños más ó 
menos escrofulosos, ha reinado ad júbilo. 

La víspera por la noche, papá y mamá, cogi- 
ditos del brazo, fueron á adquirir los juguetes 
simbólicos para colocarlo enel balcón, á fin de 
provocar al día siguiente” la alegría de sus pe- 
queñuelos. 

El papá, que es hombre,de carácter dulce, ya 
como oficial segundo de la Administración ci- 
vil, ya como esposo de 
doña Agripina, ha di- 
cho á su mujer después 
de la cena: 

— Anda, vístete 
pronto. 

—¿Para qué? 

—Para que vayamos 
al bazar. 

— Manolo, tú eres 
ciego por tus hijos. Ya 
sabes que no podemos 
meternos en gastos. 

—¿Tendrás valor pa- 
ra dejarlos sin jugue- 
tes en un día como 
hoy? 

—Eso es: mucho 
comprar juguetes á los 
niños, y yo con esta 
manteleta, pasada de 
moda, siendo el ludibrio de las vecinas del se- 
gundo. 

—¡Valientes malas lenguas! 

ienen razón en lo que dicen. Estando co- 
mo estás colocado, y siendo como eres el ojo de- 
recho del ministro, no tiene explicación que yo 
ande con este abrigo. ¿Qué diría el señor de Vi- 
llaverde si me viera? Otros empleados llevan á 
sus señoras á todas partes, porque tienen ropa, 
y á mí me dejas metida en casa, como á la Ce- 
nicienta. 

— Agripina, no disparates; anda, vamos al 
bazar. 

Los esposos, después de una ligera discusión, 
llegaron al punto de destino. Allí un depen- 
diente cariñoso presentóles mil preciosidades de 
cartón: ya el caballo blanco con cara de joven 
tísico y crines de estopa; ya el borrego lanudo 


de mirada mortecina y cola de eseobillón; ya el 
muñeco articulado, de barba puntiaguda que to- 
ca los platillos, y más que objeto de recreo pa- 
rece un senador por derecho propio en un día 
de juerga. 

Los papás estuvieron contemplando aquellas 
mil monadas, y al fin se llevaron dos: una ces- 
ta llena de cacharros diminutos para la niña, y 
un hermoso pato de fisonomía dura, aunque in- 
teligente. 

De vuelta en casa, colocaron ambos objetos 
en el balcón al lado de las botas de los chicos. 

—¡Poco contentos que se van á poner cuando 
vean mañana estos juguetes! —dijo el papá con 
júbilo reconcentrado. 

—Tú les estás educando malísimamente, — 
objetó la esposa. 

—¡Pobrecillos! 

—$í, señor; porque les das todos los gustos. 
Cada día lamento más la pérdida de mi madre, 
que de Dios goce. Aquélla sí que sabía educarlos. 
á Sa me la recuer- 

es. ¡Vaya un genio! 

> ia ob: el 
genio con la buena 
educación. ¡Ay! ¡Dios 
la tenga en su santa 
gloria! 

— A mén. 

— En cambio, tů no 
sabes hacerte respetar. 
¿Qué dirían los de tu 
oficina si supieran que 
te vistes con la ropa 
de la criada para di- 
vertir á los niños y que 
á lo mejor andas por 
casa, á cuatro pies, con 
un puchero en la ca- 
beza, diciendo que eres 
la foca del Retiro? 

No habían dado las 
ocho y ya estaban los chicos á la mañana si- 
guiente sentados en el lecho metiendo bulla, 

—Pupá, papá—gritaron á dúo,—que nos vis- 
tan. Queremos ir al balcón á ver qué nos han 
dejado los Reyes. 

El papá saltó de la cama y se puso á vestir á 
las criaturas á toda prisa. 

Diez minutos después, los chicos se precipita- 
ban sobre los juguetes. 

De pronto el niño, clavando sus ojos en el 
pato, lanzó un grito de asombro. 

—¿Que, hijo mío?—preguntó el papá.—¿Por 
qué pa 

—Porque ese pato... 

—(¿Qué? 

—Tiene la cara lo mismo que la abuelita. 


Luis TABOADA. 


Actualidad extranjera 


El general Mathos, jefe de los revolucio- 

narios venezolanos 
el gobierno se ha visto en 
la necesidad de subdivir 
sus ejércitos para atacar 
tanto á los revoluciona- 
rios venezolanos, coman- 
dados por el general Mat- 
thos, cuanto á las tres po- 
tencias europeas. 

En el presente número 
publicamos el retrato de 
dicho general, militar há- 
bil, conocedor del suelo y 
buen. guerrillero, que ha 
hecho pasar bastantes 
malos ratos á las tropas 
legales. Se titula «jefe de 
los Ejérciios Libertado- 
res», y en vez de deponer 
las armas ante el conflic- 
to europeo, aunando sus 
fuerzas con las del go- 


bierno, ha demos tr ad IMLL 
ambiciones bastardas Y El escudo donado por los oficiales de marina al duque de 


mezquinas combatiendo á 


Capitán César Martini 


Parece que 
felizmente toca 
á su fin el con- 
flicto de Vene- 
zuela con las 
potencias euro- 
peas. El com- 
portamiento bi- 
zarro del presi- 
dente Cas tro, 
quien no ha do- 
blado la cerviz 
ante sus pode- 
rosos enemigos, 
bastó para que 
sus súbditos se 
aprontaran pa- 
ra una lucha 
cruenta antes 
de ver el suelo 
pisoteado por 
el extranjero. 

Después del 
bombardeo que 
la nave alema- 
na « Panther » 
hizo al fuerte 
San Carlos, 
ningún otro en- 
cuentro de im- 
portancia ha 
tenido lugar, y 


la patria en 
momentos acia- 
gos. 

Los bareos 


que en esta úl- . 


tima guerra fue- 
ron tomados á 
Venezuela por 
las potencias 
aliadas, serán 
restituídos á 
esa nación, se- 
gún establecen 
los protocolos 
de paz última- 
mente firma- 
dos. Se anun- 
cia, además, 
que el 36: 9/0 de 
las recaudacio- 
nes venezola- 
nas será depo- 
sitado en el 
Banco de In- 
glaterra, que 
tiene una su- 
cursal en Cara- 
cas, correspon- 
diendo al Tri- 
bunal Arbitral 
de la Haya de- 
cidir en la for- 


los Abruzzos 


Capitán Francisco Orsini 


Revolucionario venezolano 


ma en gue será echa esta 
distribucción á las tres 


naciones que han provo- 


cado el conflicto. 

La «Carlo Alberto» Ile- 
gó también á la costa de 
Venezuela. Publicamos el 
retrato de su capitán Cé- 
sar Martini á la vez que 
el del marino Francisco 
Orsini, comandante de la 
división formada por los 
acorazados Elba y Giova- 
mi Bausan, los cuales to- 


maron parte en el con- 


flicto. 

—El duque de los 
Abruzzos acaba de reci- 
bir de la Escuela de los 
Oficiales de Marina un 
testimonio de admiración, 
con motivo de sus últimas 
expediciones á las regio- 
nes polares. 


Ta nave «Elba» en Caracas 


v$ 


EN LA PLAYA RAMÍREZ 
Lógica parda 


TODO 


AAA 


Asonancias 


Sé de un reptil que persigue D 


ia sombra rauda y aérea 
que ur ave del paraiso 
proyecta sobre la tierra, 
desde el azul en que flota-—- 
iris vivo de orlas negros! 


Conozco un voraz gusano 
que, perdido en una ciénaga, 
acecha una mariposa 
que, flor matizada y suelta, 
ostenta en un aire de oro 
dos pétaios que aletean! 


¡Odio que la oscura escama 
¡profesa á la pluma espléndida! 
¡inmundo rencor de oruga! 
Eterna v mezquina guerra 
de todo lo que se arrastra 
contra todo lo que vuela! 


SALVADOR DÍAZ MIRÓN. . 


El homenaje consiste 
en una espléndida placa 
metálica, con un bonito 
diseño alegórico, obra del 
conocido artista Sartori. 

—El 15 de enero ha fa- 
llecido en Roma el carde- 
nal Parocchi, á quien, por 
las relevantes condicio- 
nes que lo adornaban, se 
le llamaba con justa ra- 
zón «el cardenal Bembo 
de nuestros tiempos». 

Inició su carrera como 
párroco en un apartado 
villorio, desde donde su- 
m destacarse por su ta- 
ento y vastísima ilustra- 
ción. Al poco tiempo fué 
nombrado obispo de Pa- 
via, y arzobispo de Bolo- 


El cardenal Parocchi 


Mr.(Andrea Giron 


ña a Pio IX, lo que le valió á Parocchi grandes P querellas.{ ‘El alto clero de Bolo- 
ňa 


e hizo una guerra sorda, hasta pretender gue e 


gobierno italiano le negara el exequatur. Pio 


IX que era de carácter no consintió en la destitución de Parocchi, y con su tenacidad supo triun- 


Teatro de la Scala.—El baile «La porcelana de Meissen» 


far á la larga de todos sus 
enemigos. El enemigo más 
irreconciliable de Parocchi 
fué el cardenal Rampolla. 
En cambio León XIII em- 
pezó por protegerlo y io 
nombró cardenal vicario, ó 
lo que es lo mismo, jefe 
efectivo del gobierno de la 
iglesia de Roma. Nació 
el 13 de agosto de 1833 en 
Mantova, llegando á car- 
denal el 22 de junio 1877. 
—Damós á nuestros lec- 
tores el último retrato de 
Mr. Girón, el preceptor 
afortunado que tanto ha 
dado que hablar con mo- 
tivo de su fuga con la prin- 
cesa Luisa Antonieta. 
—El segundo suceso im- 
portante de la temporada 
actual de la Scala ha sido 
el nuevo baile: Porcelana 
de Meissen, representado 
por primera vez en Dres- 
de, el año pasado. La 


acción es breve: un prólogo y un acto. El prólogo es todo mímico y en el aparece el alquimis- 
ta de Augusto II Sajonia, Federico Bóttger, quien buzcando la piedra filosofal halla en vez el- 


secreto de la fabricación de la porcelana. 


¡Artistas! 


Para M. E. Vax% Ferreira. 


Cuando el nimbo de la gloria resplandece en vuestras frentes, 
Veis que en pos de vuestros pasos van dos sombras que inclementes 


Sin desmayos ni fatigas os persiguen con afán; 

Son la envidia y la calumnia, dos hermanas maldecidas, 
Siempre juntas van y vienen por la fiebre consumidas, 
Impotentes y orgullosas—son dos sierpes venenosas 
Cuya mísera ponzoña sólo á ellas causa mal. 


Alevosas y siniestras cuanto tratan de atacaros, 
Temerosas de la lumbre, siempre buscan el misterio. 
Más burlaos de sus iras: ¡nada pueden! y el artista 
Tiene un arma irresistible para ellas: ¡el desprecio! 


DELMRA AGUSTINL 


Una mercedaria 


Si alguien dudara de que la 
ciudad de Mercedes es, entre 
todas las de la república, aque- 
lla que mayor tributo presta á 
la belleza femenina, la con- 
templación del retrato que es- 
tas líneas acompaña destrui- 
ría por completo la duda. 

Erguida con altivez de rei- 
na, nuestra retratada aparece 
en todo el triunfo de su juven- 
tud, luciendo los hechizos de 
su rostro perfecto, la gallardía 
de su busto y una distinción 
exquisita en todo su conjunto. 

Bajo el marco de su abun- 
dosa cabellera negra, sus pu- 

ilas, en las que anida la som- 
bos de los ensueños, bañan en 
claridad deslumbrante el alma 
del que las mira. 

Encarnación viviente de to- 
dos los atractivos, reune la 
mercedaria de que nos ocupa- 
mos, á los dones deslumbran- 


Dominga Amondarain 


tes de su belleza física, los do- 
nes no menos preciados de los 
espíritus selectos. 

En ella se enlazan en divi- 
na armonía la pureza de la lí- 
nea y la pureza del alma, y 
este íntimo consorcio de lo 
hermoso y de lo bueno vibra 
en toda su persona como la 
suave claridad de las estrellas. 

En el arco delicado de las 
cejas, en las líneas semi-sen- 
suales de la boca, en la mór- 
bida redondez de las mejillas, 
hay todo un poema de vida y 
de juventud. 

Al verla así, en esa actitud, 
que da á la mujer la concien- 
cia de su belleza, se diría que 
ante ella hay un estatuario 
pronto á trasladar al mármol, 
á golpes de cincel, la poesía 
que se desprende de toda su 
persona, de la que se podría 
decir con el poeta, que tiene 
algo de celaje, de espuma y 
de mariposa. 


El Hospital de Niños Pereyra-Rossell 


Continúan 


con toda acti- 
vidad los tra- 
bajos para la 
terminación 
del Hospi:zal 
de Niños Pe- 
reyra-Rossell, 
levantado en 
el terreno do- 
nado por el se- 
fior Alejo Ros- 
sell y Ríus. 
Esta obra de 
caridad, que 
en América se- 
rá una de las 


A la memoria de 
Amelia Klappenbach 


Ultimamente ha sido co- 
locado en el Cementerio de 
Nueva Helvecia (departa- 
mento de la Colonia) un 
monumento á la memoria 
de la señorita rosarina 
Amelia Klappenbach, so- 
bre el panteón de la fami- 
lia de este nombre, y que 
informa el grabado que 
acompaña á estas líneas. 

La extinta era hija de 
progresistas colonos suizos 
radicados en Nueva Hel- 
vecia, en donde causó sen- 
tido dolor su fallecimiento, 
por las dotes morales y fí- 
sicas que la adornaban y 
la hacían dama necesaria 
en los círculos sociales del 
pedazo de Helvecia tras- 


El monumento 


más importan- 

tes en su gé- 

nero, es á to- 
das luces me- 

ritoria, pues á 

más de llenar 

una necesidad 
que se hacía 
sentir desde 
hace tiempo, 
ha sido costea- 
da con dineros 
donados por 
personas pu- 
dientes y fies- 
tas organiza- 
das con tal fin. 
orientales y extranjeros en 
nuestra república. 

Los padres de la señori- 
ta de Klappenbach han 
querido, con esta obra eri- 
gida sobre su tumba, tribu- 
tarle un perenne recuerdo 
á la buena hija, arrebatada 
tan temprano á su hogar y 
á su cariño. 

El busto ha sido modela- 
do por el escultor Francis- 
co Ghilioni, y panteón y 
busto construídos por el se- 
fíor Alfonso Amaturo. 

i. -EL cementerio de la Co- 
lonia Suiza va, cada día 
que pasa, embelleciéndose, 
adquiriendo esa imponen- 
cia severa de la monumen- 
talidad, de los mármoles 
blancos levantados en nom- 
bre del recuerdo y del ca- 
riño sobre la santa tierra 
que guarda las cenizas de 


plantado con plácemes de l_______________________Úl los que se fueron. 
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L Necrología 
. El 7 de Febrero dejó de exis- PSR C PRI cen siempre en pro de los inte- 
tir en la ciudad del Salto el que- reses generales á la vez que de 
rido veterano José Alciaturi, los propios. 
quien deja al alejarse, los re- El coronel Alciaturi era, en 
cuerdos imperecederos de su lar- una palabra, el modelo del ciu- 
ga actuación, fecunda en bien dadano conocedor de sus dere- 
de las instituciones nacionales. chos, y el militar sumiso á sus 
No gozaba su nombre de esa deberes, respetuoso siempre de 
fama mentida que suelen alcan- las glorias de su tierra y de su 
zar la audacia y la conciencia partido, al que le ha prestado 
dúctil; pero en cambio disfruta- importantes y meritorios servi- 
ba de la reputación que obtie- cios. 

bo nen los hombres moderados y Por eso su muerte ha causado 
de conciencia recta, los ciuda- la impresión dolorosa que origi- 
danos austeros y “dignos, que na la pérdida irreparable de los 
pad ma actos Keane da al- ea y bongtab ex sergia 

ruistas y generosos, adquieren AAA de la patria que han contribuí- 
aquella popularidad real y posi- p a a gon a do á le por los sende- 
tiva de los hombres útiles, que ros de la paz y de la libertad. 
se hacen tales por medio de su labor y perse- Reciban su deudos y amigos nuestro más sen- 
verancia y esfuerzos continuados, que se tradu- tido pésame. 
' Fot. de S. Cañizas. 
Cuartel del 3.? de Cazadores 
| 
y 
je f “ 
tla 


a Eer AET EIE E 


e J 


dauu se 


Última fotografía del batallón, tomada en momentos en que se dispone á salir de paseo 


“Nuestros 
novelistas”” 


El conocido crítico y literato 
Norberto Estrada ha dado á la 
publicidad la segunda edición | 
de su librito intitulado «Nues- 
tros novelistas», que abarca las 
personalidades literarias de los 
señores Eduardo Acevedo Díaz, 
Carlos Reyles y Javier de Via- 
na. 


Norberto Estrada 


Esta reimpresión de «Nues- 
tros novelistas», que ha sido 
aumentada con algunos capítu- 
los más sobre literatura, prueba 
la buena aceptación que ha en- 
contrado en nuestro mundo in- 
teligente. 

Como todos los asuntos que 
trata el señor Estrada, las crí- 
ticas de que hablamos están 
hechas en una forma galana é 
imparcial, en una literatura ra- 
zonada y amena que lleva al 
lector á la concepción acabada 
de lo que valen los reputados 
escritores de su trilogía, 
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La conservación 
de la belleza 


En su casa de la calle Colón número 140, celebró mme. Su- 
derie, en los primeras días de Febrero, una interesante con- 
ferencia sobre la belleza de la mujer. 

En su trabajo, lleno de curiosos datos científicos, demostró 
la conferenciante la importancia de su sistema, muy superior 
á la farmacopea más moderna y adelantada. Llamó la aten- 
ción sobre la tendencia que existe en la mujer en general, á 
recurrir á toda clase de ingredientes y menjurges para disimu- 
lar los defectos del rostro, lo que redunda en perjuicio del cú- 
tis, para el cual tienen siempre aquellos una acción destructora. 
. En cambio ese inconveniente queda subsanado con los masa- 
jes faciales, que si bien no se han implantado aun en nuestra 
república, su aplicación ha obtenido el éxito más lisonjero en 
Francia, Suecia y Norte América 

Mme. Suderie, quien ha dedicado á los masajes medicinales 
y faciales largos y concienzudos estudios, es toda una autori- 
dad en la materia, por lo que le auguramos un verdadero 
triunfo en la empresa que hoy acomete entre nosotros. 


Mme. Suderie dando un masaje facial 


Gabriel Arlas 


Acaba de darse á la publicidad, convenientemente 
encuadernado, el tomo de la «Guía Nacional» corres- 
pondiente al año 1903. La obra, editada bajo la direc- 
ción del señor Gabriel Arlas cuyo retrato publicamos, 
abunda en datos auténticos y minuciosos, por cuyo mo- 
tivo prestará grandes servicios al comercio y al públi 
co en general. En su confección han intervenido nu- 
merosos corresponsales y agentes viajeros, que reco- | 
rrieron todos los confines de nuestra república to- | 
mando apuntes y levantando censos hasta en las más 
insignificantes poblaciones, por lo que la «Guía Nacio- | 
nal» supera en un 60 %/o á todas las que hasta ahora 
se han publicado entre nosotros. Junto con ella ha lle- 
gado á nuestra redacción un ejemplar de el «Libro de 
oro», obra curiosa y editada también por el señor Ar- 
las, la primera que en su género aparece en la ca- 
pital. 

En sus páginas adornadas con grabados de destin- 
guidísimas niñas y de nuestros más importantes hom- 
bres públicos, encontrará el lector una literatura ame 
na é interesante, emanada de conocidos literatos sud- 
americanos y principalmente de los escritores urugua- 
yos, que gustosos han colaborado en la obra. En sus 
últimas páginas trae esta, en una guía alfabética há- 
bilmente ordenada y de manejo sencillo y fácil, la 
nómina de todas las familias de figuración social tan- 
to en Montevideo como en las ciudades y pueblos de 
la república. Como todo lo que reción se inicia, fueron 
muchos los inconvenientes y obstáculos con que hubo 
que luchar para implantar esta mejora, y solo después 
de grandes trabajos y erogaciones se han obtenido los datos necesarios para la confección del 
nuevo trabajo. 


Estafeta de “la Alborada” 


Pedante—No nos gustan los pseudónimos y 
sí algo bastantito el articulillo. Conque, ya sa- 
be. Fuera la careta. 

A. C. D.—No nos satisface. Es algo flojo el 
asunto y algo... (vaya por los algos) poco pu- 
lido. Mande otra cosa, no crea que le cerramos 
las puertas. Pero ya le decimos: mejorcito .. 
mejorcito... 


Y en cuanto al pseudónimo, dese por dicho á 
lo que á Pedante. 

J.¡K. L.—Es imposible: No insista. Pensamos 
silenciarle en un principio no contando con la 
reincidencia. Pero la quinta vez que usted nos 
asedia ¡y qué remedio! tomarémonos el trabajo 
de contestarle en la conciencia de que nos de- 
jará en paz. ¡Es tan malito aquello! 


| 
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Los tres Bazares de Irisity 


Acaban de llegar regalos de novedad 
en Biscuit «Art nouveau» de todas for- 
mas, variada colección de mayólikas á 
precios baratísimos, plantas y flores ar- 
tificiales finas. - REGALO; se regala 
una lámpara de níckel, belga, con pan- 
talla de porcelana á toda persona que 
compre un batería de cocina esmaltada 
por $ 9.00.— Copas francesas á 6 reales 
docena.—Cubiertos «Gombaulty, garanti- 
do siempre blanco, las 36 piezas de me- 
sa $ 8,50. 


B. Irisity, San José 71 al 77, 
esquina Convención. 
Sucursal: 25 de Mayo 149, 
entre Solís y Colón. 
Sucursal : 18 de Julio 414 y 
416, esquina Yaguarón. P. 


“TA REVOLUCION ECONOMICA" 


SASTRERIA Y ROPERIA 
DE 


EGIDIO INTROZZI 


Calle Uruguay 35 


Entre Florida y Andes 


MONTEVIDEO) 
V. 15 marzo. 


E. OLIVELLA NOGUÉS 


enseña prácticamente y en poco 
tiempo la 


d TENEDURIA DE LIBROS 
LECCIONES DE DIBUJO 
f 


Horas: de 7 á o de la mañana 
y de 8 á io de la noche. 


Cerro Largo, 34I 


DISPONIBLE 


B 


CARNAVAL 


HOTEL Y POSADA 


Frente á la Estación del F, Carril 
con 


AGENCIA de DILIGENCIAS 
A 
Cerro Larco, Treinta y Tres 
y Cuchilla Pereira 
D 


JULIO ODDO 


Aveneia de consignaciones en general 


DE 
Oddo č Cía. 
ESTACION NICO PEREZ 


PROFESIONALES 


EHEREGARAY JUAN. Escribano públi- 
co. Ituzaingó 102. | 


IRERRO ARTURO, Doctor. Agraciada 82. 
Consultas: de rá a p. m. 


ERRERO Y ESPINOSA MANUEL. Abo- 
gado. Cerrito 253. 


EREIRA ANTENOR R. Escribano públi- 
co. Rincón 63. 


ra: Y GUERRA. Cirujanos dentistas. 

Plaza Independencia 113. 

pe CARTA, Joaquín. Escribano públi- 
co. Ha trasladado su oficina á Rincón 

núm. 10, 


ACARTNEY, Doctor. El Dentista ameri- 
cano. Rincón núm, 162a. 


| 


RANDO ALGARATE, Juan. Rematador y 
Defensor Judicial. Escritorio: Juncalhzra 


AZAR ENCICLOPÉDICO —Calle Uru- 
B guay uúmeros 146, 148, 148a, 150, 
152 y 154, entre Convención y Arapey. 


| — SAA, 


EROLA, A.—Sastrería del Río de la 


Consultorio Odontológico 


FRANCISCO CASSULLO Y H,no 


sb 
Señorita Iride Cassullo 
Cirujanos Dentistas 


Extracciones y emplomaduras sin dolor, 
por medio de la «Máquina Anestésica Jo- 
cal», inofensiva 4 la salud. 


Dentaduras con ó sin pa- 
ladar, con el nuevo siste- 
Y ma de dientes, éstos con 
privilegios de Europa y 
Norte Amórica y aprobados en el Congreso 
de Dentistas celebrado en París en 1900 
y en el de Roma en 1902, 


Consultas: de 9 a. m. á 5 p. m. 


MONTEVIDEO: Calle Andes 206, esquina 
18 de Julio 


BUENOS AIRES: Avenida de Mayo mm, 
| 


esquina Lima 


FOTOGRAFIAS 
Grabados 


En la administra- 
ción de 
“LA ALBORADA” 
calle Daymán 52, se 
venden los clisés pu- 
blicados y copias de 
las fotografías que 
aparecen en esta re- 
vista. 


Plata.— Especialidad en el corte—Li- 


breas para cocheros.—18 de Julio 234. 
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DE 1903 


A LAS COMPARSAS 


Se les hace saber que si desean aparecer en este periódico, 
deben pasar por la calle Uruguay 350, entre Rondeau y Cuareim, 
casa del fotógrafo oficial de LA ALBORADA, señor Ramón Blan- 
co. Durante los días de carnaval el señor Blanco estará á las ór- 


-denes de los Presidentes de las sociedades carnavalescas. 


LARANGINA BITTERS antes ó después de las comidas 
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